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PERSONAJES DEL SUR (GÜÍMAR ): 

DON JUAN ALONSO XIMÉNEZ (1682-1755), 
CAPELLÁN , COLECTOR , MAYORDOMO DE LA FÁBRICA PARROQUIAL  

Y BENEFICIADO SERVIDOR DE GÜÍMAR Y CANDELARIA
1 

 
OCTAVIO RODRÍGUEZ DELGADO 

(Cronista Oficial de Güímar) 
[blog.octaviordelgado.es] 

 
 
 Miembro de una familia destacada, don Juan Alonso Ximénez siguió la carrera 
eclesiástica gracias a la capellanía fundada por sus padres. Una vez ordenado de presbítero, 
desarrolló su labor pastoral durante toda su vida en el Valle de Güímar, como capellán, 
ayudante servidor de Candelaria, colector y mayordomo de la fábrica parroquial de su pueblo 
natal. Casi al final de su vida obtuvo el nombramiento de beneficiado servidor de las iglesias 
de San Pedro de Güímar y Santa Ana de Candelaria, siendo el segundo sacerdote güimarero 
que regentó dicho beneficio parroquial. 

 
Toda la vida del sacerdote don Juan Alonso Ximénez transcurrió en el Valle de Güímar. 

[Dibujo de Williams inserto en las Misceláneas de Sabino Berthelot]. 

SU DESTACADA FAMILIA  
 Nuestro biografiado nació en Güímar el 26 de octubre de 1682, siendo hijo de don 
Alonso Ximénez y doña María (Yanes) de Rojas2. Dos días después recibió las aguas 
                                                 

1 Sobre este personaje puede verse también otro artículo de este mismo autor: “Personajes del Sur 
(Güímar): Don Francisco Hernández de la Rosa y don Juan Alonso Ximénez, sacerdotes güimareros del siglo 
XVIII”, El Día (La Prensa del domingo), 22 de agosto de 1993. Con posterioridad, la reseña biográfica se ha 
visto enriquecida con nuevos datos. 
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bautismales en la iglesia de San Pedro Apóstol, de manos del beneficiado don Bartolomé 
Pérez Sutil; se le puso por nombre “Juan” y actuó como padrino su tío político don Sebastián 
Hernández de Oliva. 
 Creció en el seno de una familia destacada, repartida por Güímar, Arafo y Candelaria, 
en la que sobresalieron muchos de sus miembros, entre ellos: su abuelo materno, don Juan 
Yanes de Rojas Gobierno, alférez de Milicias y mayordomo de la fábrica parroquial de San 
Pedro Apóstol de Güímar; su padre, don Alonso Ximénez (1638-1719), mayordomo de la 
Cofradía de Ntra. Sra. del Socorro; dos primos hermanos de su padre, fray Diego Bencomo 
(1632-?), predicador general dominico, prior del Convento Real de Candelaria y cura párroco 
de La Guancha, y don Diego Díaz Delgado (?-1689), alférez de Milicias; un primo hermano 
suyo, fray Francisco José de Castro Bencomo (1650-?), sacerdote y vicario del convento 
dominico; y ocho primos segundos: don Juan Alonso Bencomo (1658-1726), mayordomo de 
la fábrica parroquial de Güímar y descendiente del Mencey de Adeje; don Diego Alonso 
Bencomo (1661-1742), alférez de Milicias, mayordomo de la fábrica parroquial de Güímar y 
patrono de una Capellanía, don Asencio Francisco Núñez (1665-?), rico propietario y 
cofundador de una capellanía, don Juan Díaz Ramos (1674-?), capitán de Milicias y primer 
alcalde ordinario de la ciudad de San Felipe y Santiago del Bejucal (Cuba), don Luis 
Francisco de Castro Núñez (1676-1750), capitán de Milicias, partidor de bienes, mayordomo 
de fábrica de la parroquia de Candelaria, cofundador de una capellanía y donante de un tributo 
a la parroquia de Güímar, don Bernabé Díaz Núñez (1684-?), regidor, alcalde de la 
Hermandad, alcalde ordinario y capitán de Milicias de la ciudad de San Felipe y Santiago del 
Bejucal (Cuba), don Pedro Hernández Núñez (1691-1765), notario público eclesiástico y 
alcalde de Güímar, y fray Luis Núñez (1693-?), maestro y prior provincial de la Orden de 
Predicadores. 
 También sobresalieron seis de los hijos de varios primos hermanos: don Tomás 
Hernández de Oliva (1686-?), sacerdote emigrante; don Juan Suárez de Miranda (1689-?), 
clérigo minorista; don Pedro Hernández de Oliva y Álvarez de Ledesma (1703-1761), 
colector de la parroquia de Ntra. Sra. de la Concepción de la Villa de La Orotava, teniente de 
beneficiado y cura servidor de Candelaria; don Cristóbal Alonso Núñez (1709-1765), cura 
servidor de Candelaria, beneficiado propio de Güímar, colector y mayordomo de la fábrica 
parroquial; fray Sebastián Álvarez (1714-1774), sacerdote agustino y teniente de cura 
encargado de la parroquia de la Villa de Santiago; y don José Delgado Trinidad y Díaz (1717-
1789), capitán de Milicias, alcalde de Güímar y fundador de las ermitas de San José en El 
Escobonal y de Ntra. Sra. de Belén en Chacaica. Lo mismo ocurrió con nueve de los nietos de 
varios primos hermanos: don Juan Hernández de la Rosa (1696-?), alcalde de la Hermandad, 
alcalde ordinario y capitán de Forasteros Milicianos de la Villa de San Carlos en Venezuela; 
don Domingo Hernández de la Rosa (1699-1770), teniente capitán de Milicias y hermano 
mayor del Rosario; fray Diego Pérez Álvarez (1723-1810), predicador general y sacerdote 
agustino; don Bernardo de Torres Marrero y Ledesma (1726-1807), teniente coronel de 
Milicias, mayordomo de la fábrica parroquial y autor de los planos de la actual iglesia de San 
Pedro, depositario, mayordomo y hermano mayor de la Hermandad del Rosario, depositario 
de la Hermandad del Santísimo Sacramento, hermano mayor de la Hermandad del Carmen y 
“primer hombre de Güimar”;  don Juan María Delgado-Trinidad y de la Rosa (1751-1791), 
capitán de Milicias; don José Domingo Delgado Trinidad de Arrosa (1753-1814), subteniente 
de Cazadores y alcalde real de Güímar; don Cristóbal Delgado-Trinidad y de la Rosa (1755-
1808), clérigo tonsurado y subteniente de Milicias; don Antonio María Delgado-Trinidad y de 
la Rosa (1766-1847), alcalde de Güímar; y don Francisco Delgado Trinidad (1774-1817) 
capellán, teniente de Artillería, capitán de Milicias, gobernador de armas, alcalde y apoderado 
                                                                                                                                                         

2 Fueron sus abuelos paternos: don Juan Núñez y doña María Ximénez; y los maternos: don Juan Yanes 
de Rojas y doña María (Fariña) Vizcayno. 
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de Güímar, colonizador del caserío de Aguerche (El Escobonal) y fundador de El Tablado. 
Finalmente, destacaron dos sobrinos nietos, don Pedro Ximénez Núñez (1750-1829), capellán, 
clérigo minorista, sochantre de la parroquia de Santa Ana y fiel de fechos del Ayuntamiento 
de Candelaria; y don Miguel Benito Ximénez Núñez (1756-1833), capellán, clérigo minorista y 
sacristán mayor de la parroquia de San Pedro de Güímar.3 

 
Don Juan fue ayudante servidor de la iglesia de Santa Ana de Candelaria 

y, años más tarde, beneficiado servidor de la misma. 

OBTENCIÓN DE UNA CAPELLANÍA Y CARRERA SACERDOTAL  
 Don Juan Alonso mostró desde niño un gran interés por el estudio y la vida espiritual, 
por lo que decidió seguir la carrera eclesiástica y, para lograr su objetivo, contó con el apoyo 
de sus padres. De este modo, en la tarde del viernes 23 de septiembre de 1707 fue ordenado 
de Corona (Prima Tonsura) y de los cuatro Grados (Órdenes Menores) en la iglesia de Ntra. 
Sra. de la Concepción de La Laguna, de manos del obispo de la Diócesis de Canarias don 
Juan Ruiz Simón.4 
 Luego, como no tenía suficiente renta para ordenarse “in sacris”, sus padres fundaron 
una capellanía mediante instrumento otorgado en La Laguna a 11 de enero de 1708, ante el 
escribano público don José Isidro Uque Osorio. Nombraron como primer capellán a nuestro 
biografiado, que a la sazón era clérigo de menores adscrito al coro de la parroquia de San 
Pedro, y tras la muerte de éste debía pasar al pariente más cercano en la descendencia 
familiar. El 2 de marzo de ese mismo año se le dio canónica institución de dicha capellanía y 
el 17 del mismo mes tomó posesión de los bienes a ella adscritos.5 

                                                 
3 Sobre muchos de estos personajes pueden verse artículos biográficos en este blog.octaviordelgado.es. 
4 Archivo Histórico Diocesano de Las Palmas de Gran Canaria. Libros de órdenes, 1707. 
5 Archivo Parroquial de San Pedro Apóstol de Güímar. Capellanías. 
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 El sábado 7 de abril de 1708 fue ordenado de Epístola (Subdiaconado), “a título de 
Capellanía”, por el citado obispo Ruiz en su oratorio de La Laguna6. Pocos meses después lo 
fue de Evangelio, pues el 30 de octubre de 1709 apadrinó, como clérigo diácono, al ya 
mencionado don Cristóbal Alonso Núñez, que también seguiría la carrera sacerdotal y le 
sucedería en su capellanía, llegando a ordenarse de presbítero7. A comienzos de 1711 don 
Juan Alonso Ximénez ya había sido ordenado de sacerdote, pues figuraba como clérigo 
presbítero y Licenciado8. 

 
Don Juan Alonso Ximénez fue capellán, colector, mayordomo de la fábrica parroquial 

y beneficiado servidor de Güímar. 

CAPELLÁN , AYUDANTE SERVIDOR DE CANDELARIA , COLECTOR , MAYORDOMO DE LA 

FÁBRICA PARROQUIAL Y BENEFICIADO SERVIDOR DE GÜÍMAR Y CANDELARIA  
 Como sacerdote adscrito a la parroquia de San Pedro, a partir del 15 de abril de dicho 
año 1711 auxilió al beneficiado en la celebración de misas y sacramentos, no sólo en dicha 
iglesia parroquial sino también, ocasionalmente, en la de Santa Ana de Candelaria. Al frente 
de ésta permaneció, como ayudante servidor, del 17 de octubre de 1712 al 18 de mayo de 
1713.9 
 Además, debía celebrar las misas adscritas a su capellanía, así como las que le dejaban 
los paisanos en sus testamentos, al igual que hacían los restantes capellanes de la localidad. 
Continuó en estas humildes labores hasta el final de sus días. 

                                                 
6 Archivo Histórico Diocesano de Las Palmas de Gran Canaria. Libros de órdenes, 1708. 
7 Archivo Parroquial de San Pedro Apóstol de Güímar. Libro de bautismos, 1709. 
8 Idem. Libros sacramentales, 1711. 
9 Idem. Libros sacramentales, 1711-1713; Archivo Parroquial de Santa Ana de Candelaria. Libros 

sacramentales, 1712-1713. 
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 Asimismo, el 7 de mayo de 1713 tomó posesión como colector de la parroquia de San 
Pedro, es decir, era el eclesiástico que tenía a su cargo recoger las limosnas dejadas por los 
vecinos para las misas, con el fin de distribuirlas entre los que las habían de celebrar. Además, 
dentro de su cometido le correspondía oficiar los entierros que se hacían en la misma, 
firmando todas las partidas en solitario desde esa fecha hasta su muerte10. El 27 de septiembre 
de 1732, al no haber notario público en la localidad, fue don Juan Alonso el que firmó la 
escritura de dotación de la capellanía de don Cristóbal Alonso Hernández y Núñez, su 
ahijado11. 
 En el último tercio de su vida recibiría los dos nombramientos principales de su vida 
sacerdotal. Así, fue nombrado mayordomo de la fábrica parroquial de Güímar, importante 
cargo que desempeñó durante casi 18 años, desde marzo de 1733 hasta el 31 de diciembre de 
1750, tras ser confirmado en el cargo el 6 de marzo de 1734, el 31 de diciembre de 1738 y el 
20 de febrero de 1745.12 
 Simultáneamente, el 17 de julio de 1744, por fallecimiento del beneficiado propio don 
Domingo de Páez y Galdona, don Juan Alonso fue nombrado beneficiado servidor de las 
iglesias parroquiales de San Pedro de Güímar y Santa Ana de Candelaria, máxima 
responsabilidad en la que permaneció durante seis años, hasta el 27 de mayo de 1750. En esta 
última fecha tomó posesión de ellas, como beneficiado propio, el citado don Cristóbal Alonso 
Núñez.13 
 A partir de 1750, nuestro personaje continuó como colector y colaborador de la 
parroquia en la celebración de los distintos sacramentos; labores en las que cesó el 24 de 
marzo de 1755, día en el que firmó la última partida de defunción, pues los achaques de su 
edad le hicieron caer en cama.14 
 
FALLECIMIENTO  
 El venerable sacerdote don Juan Alonso Ximénez falleció en Güímar el 6 de abril de 
1755, cuando contaba 72 años de edad. Al día siguiente se le hizo un solemne funeral en la 
iglesia parroquial de San Pedro Apóstol por el beneficiado don Cristóbal Alonso Núñez; y a 
continuación recibió sepultura en el mismo templo, asistiendo al sepelio dicho beneficiado 
con tres capas; se le hizo encomienda, nueve pausas por la calle y cinco oficios con vigilias y 
misas cantadas. Todos los días fue el beneficiado a buscar a los doloridos y volvió a llevarlos, 
dando gracias en la casa; los oficios se hicieron en canto de órgano y acompañaron por la 
calle tres capellanes (un sacerdote y dos clérigos de menores), así como la comunidad de 
Santo Domingo. 
 Como curiosidad, nuestro biografiado había otorgado testamento ante testigos en su 
domicilio y en él había dejado de ofrenda dos fanegas de trigo y seis barriles de vino, para 
cubrir los gastos de su entierro. 

[28 de mayo de 2016] 
 

                                                 
10 Archivo Parroquial de San Pedro Apóstol de Güímar. Libros de entierros, 1713-1755. 
11 Idem. Capellanías. 
12 Archivo Histórico Diocesano de Las Palmas de Gran Canaria. Libros de nombramientos y licencias, 

1733-1750. 
13 Archivo Parroquial de San Pedro Apóstol de Güímar. Libros sacramentales, 1744-1750. 
14 Idem. Libros sacramentales, 1750-1755. 


